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ignorando que al descuidar y rele
gar la investigación básica, cuyo fru
to sólo se aprecia a mediano. largo 
o muy largo plazo, se está erosio
nando de una manera permanente 
la base sobre la cual se debe cons
truir un desarrollo propio, autócto
no, independ iente y digno, con raí
ces en nuestra compleja rea lidad 
como nación. que respete, aprove
che y conserve nuestros innumera
bles recursos naturales y culturales. 
Contrario a la percepción general, 
cuando las necesidades básicas ne
cesitan más atención es cuando más 
apoyo debería brindarse a la inves
tigación sobre los recursos propios, 
fuente irreemplazable e indispensa
ble de bienestar y soluciones a los 
problemas de nuestra sociedad. Pero 
acceder a los escasos fondos dispo
nibles para realizar investigación 
básica ha sido y es, ahora más que 
nunca ?y ojalá llegue pronto el día 
en que lo fuera cada vez menos? una 
verdadera tarea de titanes: hay que 
Juchar contra viento y marea para 
que alguna institución, publica o pri
vada, logre obtener los recursos fi
nancieros necesarios para hacer este 
tipo de investigaciones. 

E n este contexto, llama la atención 
que este libro sea el resultado de es
tudios de impacto ambiental, patro
cinados por la Occidental Petroleum 
In c., de Colombia, en alrededores de 
Caño Limón, en Arauca. No voy a 
profundizar en el oscuro y espinoso 
tema de la política petrolera en el 
país y su relación con el medio am
biente, ni sobre la presentación de 
la editora, Cristina Uribe Hurtado, 
ni sus menciones sobre la labor de 
la Occidental en Arauca. Son temas 
que merecen otro espacio de discu
sión. Me limitaré a decir que ¡bten
venido sea todo el apoyo financie
ro que fo me n te la d iv ulgació n 
científica en nuestro medio! , ya q ue 
lastimosamente el papel del Esta
do en este punto va en ace lerado 
detrimento. Aquí sólo valdría la 
pena sugerir que ojalá se continua
ra con esta labor de difusión sobre 
la flora del Llano, dedicando en el 
futuro la atención a especies más tí
picas de esta región, dejando de lado 
aquellas de amplia di fusión, como 

muchas de las que ocupan este sex
to volumen de la colección. 

Po r otra parte, el dibujo de 
Maritza Vega muestra un paisaje 
del Llano, con algunas de sus plan
tas y animales, siguiendo un estilo 
muy frecuentemen te emp leado 
para recrear diversos ecosistemas. 
tanto en el país como en otras re
giones. Indudablemente es una ilus
tración de gran belleza y con gran 
cantidad de detalles cuidadosamen
te dibujados, como los morichales 
con sus o rill as llenas de ranas y pá
jaros, juncos y platanillos y un sin
fín de otras especies; pero su ima
gen no es del todo realista, puesto 
que tiende a exagerar la abundan
cia de las especies por unidad de 
área en el ecosistema. 

Al final se encuentra un índice de 
las especies ilustradas en el libro, or
ganizadas por familia y nombre 
científico, con su(s) correspondien
te(s) nombre(s) común(es). Luego 
aparece una lista parcial de la flora 
de Arauca (pág. 106), recopi lada 
mediante inventa rios ftorísticos rea
lizados en la zona de Caño Limón 
(departamento de Arauca), así como 
otras especies observadas por los au
tores del libro durante sus jornadas 
de campo. Esta lista , como lo men
cionan los autores, contiene especies 
que, aunque no son nativas, se han 
adaptado tanto a esta zona donde 
han sido introducidas que ahora se 
han naturalizado; i.e., crece n es pon-
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táneamente en la región. ¡Grandio
so el detalle de citar dónde están de
positadas las colecciones botánicas 
de referencia de este estudio! 

Precioso libro para deleite de la 
vista y la mente, para gozar y apren
der con sus imágenes. refrescar un 
poco la mente y. de paso. acercarse 
a las especies de plantas más comu
nes de esta región. 

ANA CATALINA LONDOÑO 

V EGA 
U niversidad de Amsterdam 

1. Andrew Hendcrson. Gloria Galeano y 
Rodrigo Be rna l. Field guide 10 rhe palms 
of rhe Americas, Princeton. Princeton 
University Press, 1995. 352 págs., il. 

2. Adrian Bell ( with line drawings by AJan 
Bryan), Plant form: an illusrrared guide 
ro jfowering planr m orphology, Oxford, 
Oxford Vnivers ity Prcss. 1991 . 341 
págs .. il. 

J. The Field Museum . C hicago. Rapid 
color guides, Chicago. Botany Depart
ment, Thc Field Muscum, 1999. (Envi
ronmcntal & Conscrvation Programs). 

Una experiencia 
de concertación 
intercultural desde 
el mutuo interés 
ambiental 

Trua wuandra. Estrategias para 
el manejo de fauna de caza con 
comunidades embera en el parque 
nacional natural Utría, Chocó, 
Colombia 
Asrrid U/loa, Heidi Rubio, Claudia 
Campos 
Orewa, F undación Natura, Ministe rio 
del Medio Ambiente y Oei. Bogotá, 
1996, 288 págs., il. 

Para poder entender el manejo de 
la fauna por parte de la culwra 
embera se debe partir de su con
cepción amplia e imegral de la na
turaleza, como un wdo interre
lacionado. que integra la ftora, la 
fauna y el ser hu111atw. El mane
jo de la fauna se plamea com o una 
relación de reciprocidad emre el 
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Para la -,ocJcJad ~mhc ra . trua " uan
dra e ~ e l territorio - trua- de la 

' madre v ( Uidandera tk los animnles 
y la~ planta:-, - ll'tllllldra-. distinto 
del humano ,. comunicado con éste 
por "!:>al idas". lugares --cue\'as. ma
nantiaks. re fugios- que desde "aba
jo" permiten la llegada de los anima
les éll te rr ito rio humano. con la 
mediación del jaibaná. que es la per
sona - hombre o mujer- que se re
laciona con los "espíritus" - jai 1- de 
las diferen tes esoecies. Así. es el 
jaibaná quien regula - "destapa··_ 
la salida de los animales desde e l terri
torio de wuandras y jais al nuestro. 
no sólo en beneficio. porque tam bién 
puede ser para restricción. La Vido
wuandra es la mad re del pue rco de 
monte - vido- v establece relacio-• 
nes con todas las otras madres de Jos 
animales. especialmente con los de 
cacería y con Jos jais de éstos. El puer
co de monte Tayassu pecari es tenido 
corno el al imento básico del cmbera 
y se conside ra que p reside la cla
sificación de los animales. siendo en
tonces Yidowuandra quien mantiene 
e l equilibrio ent re los dos mundos 
(abajo. trua wuandra; arriba . e te 
mundo humano). estableciendo tam
bién la reciprocidad entre hombres y 
muje res ( Trua ... , pág. 86). 

Los emberas t radicionalme nte 
han suste ntado su re lación con e l 
te rritorio en conceptos que se des
prenden de una visión cosmogónica. 
como la expresada en e l párrafo an
terior. que son de carácter simbóli
co y que median ent re las necesida
des de las comunidades y e l uso que 
deben hacer de l te rritorio (incluidas 
las especies de flora y fauna que vi
ven en é l) para satisfacerlas basán
dose para ello en prácticas de "pro
tecció n , a li a nza. reciprocidad e 
inte rcambio" (ibíd., pág. 250 ). 

/ 

Este es e l legado técnico recopi-
lado. desde la expe rie ncia llevada 
a cabo en e l parque nacional natu
ral Utría (Chocó) , te rritorio com
partido con tres resguardos embe-
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ras . actuando Cl'nce rtadamente en 
un proposito comun por la sosrcni
hilidad de la megabiodi,·e rsidad de 
ese pl.'queño sector Jc la provincia 
bingt•ogrática J~.·l Chocó. Es ta ;:irea . " ~ 

reconücida mundialmente como es-
t ra tegica desde e l punto de vista 
ambiental. es cl:wc pa ra la supe rvi
vencia de los emheras. por cuanto 
dependen de la a utosufi c ie ncia 
alimenta ri a loca l. q ue hoy ya acusa 
precariedad en la o fe rta de las prin
cipales especies de caza requeridas 
e n su a lime ntación y cultura . 

La comunidad e mbe ra. e n sus 
áreas no afectadas por las presio
nes de las culturas negra y mestiza, 
hace uso de un a die ta p ro te ínica 
variada y amplia. con gran ofe rta de 
especies animales y vegeta les. Pa ra 
199 1. a l noroccidente de Antioquia . 
Aída Galvez2 re lacionaba las mu
chas fuentes silvestres de comple
men tos proteínicos que las comu
nidades emberas cosechaban. pe ro 
se h a ev ide nc iado e l pau la t ino 
abandono de algunos consumos por 
burla crítica de las otras cultu ras 
invasoras, como e n el caso de los 
gusanos de la palma barrigona en 
descomposición, imponiéndose sus
titutos ajenos a su cultura y con 
menor va lor pro teín ico; es e l caso 
concreto de los fríjoles. 

En aquella área protegida, aun 
con la continuidad de los actuales 
límites para desplazamientos de las 
diferentes especies claves en la ali-
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mcntación v cultura embcra. es insufi
ciente e l territorio para garantizar la 
supe rvivencia de las especies silves
tres b;\sicas en su cultura, que está Li
mitada a espacios restringidos y en 
procesos erosivos. que no dan los 
mínimos márgenes de desplazamien
to. re fugios y fuentes que pemlitan 
la recuperación y garantía de las di
ferentes escalas tróficas. proveedoras 
del suficiente abasto de cacería para 
una población humana local crecien
te (ibíd .. pág. 133). Tampoco contri
buye el desconocimiento del manejo 
de los animales silvestres. que fac ili
taría detenninar las rutas migratorias, 
la razón de sexo (número de machos, 
por núme ro de hembras ) , dieta 
alimentaria y curativa de las especies 
que han de recuperarse, inte rrela
ciones de espacios vitales utilizados 
por aque llas especies preferidas en 
sus diferentes etapas de vida, que fa
ciliten la zoocría, como complemen
to y/o repoblamiento para las vedas, 
completas o parciales que en varios 
casos deben concretarse. 

Es importante resaltar que cual
quier resultado no sólo afecta o be
neficia las cuatro comunidades de los 
tres resguardos traslapados en el área 
de l parque, sino que por considera
ciones políticas, socioculturales, am
bientales, o por parentesco, todo re
sultado se irradia regionalmente en 
e l conjunto de l territorio embera y 
wounaan. Éste integra 2 10 comuni
dades que habitan a lo largo del Cho
có biogeográfico, que comprende 
todo el Pacífico colombiano, parte del 
ecuatoriano y parte de Pan amá. Tam
bién cumple con la debida informa
ción sobre e l proceso de poblamiento, 
migraciones, colonizaciones y presen
cia de comunidades negras y mesti
zas, la consiguiente explotación de 
oro, platino, maderas valiosas, cau
cho negro, tagua (marfil vegetal) y 
pieles, hasta la casi extinción de al
gunas especies, como e l tigrillo, el ja
guar, el caimán y la tortuga, sin con
tar con la erosiva extensión ganadera, 
con s us consiguientes o perativos 
"co ntrainsurgentes". 

Es necesario precisar conocimien
tos de la vida y los comportamien 
tos d e las especies silvestres, por 
medio de la observación eficiente de 

BOLET(r; C UL1VRAI. Y BIBLI OOKÁPICO. VO L. 37• NÚ M . 55 . ~000 



RESEÑAS 

sus comportamientos en sus hábitats 
protegidos, lo cual daría elementos 
para que, respetando la cosmogonía 
embera, se conozca exactamente si 
las causas de la reducción efectiva 
de animales de cacería se deben sólo 
a los factores antrópicos recono
cibles, o si se está perdiendo el reco
nocimiento de causas distintas y 
coincidentes. Como sucede con la 
variación de dietas ocasionales, bien 
sea por desaparición de ámbitos an
teriormente ocupados por especies 
de flora y fauna endémicas, o pérdi
das y alteración de las condiciones 
básicas en alguna etapa de vida ( cor
tejo, apareamiento, reproducción); 
datos que pueden allegarse en el 
momento de posibles programas de 
recuperación de especies silvestres 
en otras áreas, o para traslados de 
pie de cría de tales especies, previo 
análisis de capacidad de carga y ni
chos prioritarios, amén de las pre
cauciones sanitarias, técnicas y pre
ventivas de cada caso. 

Además se es tán presentando 
cambios cultura les en la estrategia 
tradicional de manejos de fauna y 
territorio, por causas intrínsecas y 
extrínsecas, que van desde la facili
dad de cacería de algunas especies 
en épocas de apareamiento (por 
ejemplo, el canto de los pavones, 
monógamos), con la consiguiente 
disminución de su oferta y peligro 
de extinción, hasta la agricultura 
para e l comercio y programas de 
calidad de vida, por instituciones 
que prestan estos servicios (ibíd. , 
pág. 142), sin tener en cuenta las di
ferencias socioculturales, favore
ciendo la más rápida integración de 
estas comunidades a la "cultura" 
nacional, reforzando la tarea de los 
evangelizadores. 

También la presión creciente de 
madereros y ganaderos "paisas" en 
todo el territorio chocoano ha redu
cido los espacios otrora corredores 
de vida, que interconectaban fuen
tes de fauna, ahora rotos, como en 
el caso del llamado Tapón del D'a
rién. Tampoco ha sido coherente la 
violación de todo lo escrito y legis
lado sobre planeación participativa, 
que supone la presencia de la volun
tad de las comunidades locales pero 

que, sin opiniones de las organiza
ciones de base del Chocó, ahora se 
informa desde la Presidencia de la 
República, como ya definido, el ca
nal Atrato-Truandó (ibíd. , pág. 237), 
al norte del departamento, con su 
obvio impacto regional. 

Este libro es la recopilación de 
varios años de trabajo concertado, 
entre lo institucional, comunidades 
de base y organizacio nes de tipo 
ambiental , que ·en un proceso nece
sariamente participativo espera pre
servar las condiciones naturales que 
han diseñado la variada gama de 
expresiones que allí ha plasmado la 
vida. Esas condiciones, que en lo 
concreto permiten la autosuficiencia 
alimentaria actualmente soportan 
diversas presiones aun desde secto
res de poder internacionales a los 
cuales lo ambiental, lo legal o lo so
berano ni toca. Así, la viabilidad de 
lo propuesto en cuanto a la recupe
ració n de especies de consumo 
embera, siendo un reto ilustrado en 
el documento referido, debe ser 
acompañada por la socialización de 
tales realidades, con miras a lograr 
la solidaridad y la responsabilidad no 
sólo de las organizaciones que vivan 
de la institucionalidad ambiental, 
sino de todo e l país y e l mundo que 
ha plasmado sus reconocimientos de 
impo rtancia vital del Chocó bio 
geográfico, desgraciadamente en la 
mira de países creadores de guerras 
en lasque después se aparecen como 
"pacificadores" y se quedan con las 
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zonas que ellos consideren estraté
gicas para su dominio geopolítico, 
que es lo que está detrás de las des
gracias definidas contra la vida en 

. ' esa regton. 
Nuestra generación está siendo 

testigo de la pérdida acelerada de 
espacios que fueron garantes de la 
armonía de importantes ecosiste
mas, áreas estratégicas e irrepetibles, 
dotadas con una riqueza distinta de 
la que estamos habituados a recono
cer y de que -aunque la humani
dad ha comenzado a identificar las 
crisis ambientales, sus causas, las 
emergencias de recuperación, con
servación, readecuación cultural a 
las urgencias creadas, acuerdos, nor
mas, leyes, claridades técnicas y fir
mas de tratados- todo se desvane
ce ante los intereses geopolíticos 
impuestos; como la actual amenaza 
de los megaproyectos, en contravía 
de los compromisos universales am
bientales y los derechos culturales de 
las comunidades nativas. 

Es claro que los propósitos consti
tucionales con respecto a los derechos 
de las diferentes culturas y su auto
nomía, al reconocimiento de resguar
dos indígenas, apertura al reconoci
miento de la urgente tarea ambiental 
del desarrollo sostenible, han tenido 
algunas muestras de hechos concre
tos, con acciones interinstitucionales, 
participación de organizaciones no 
gubernamentales (ONG) de asisten
cia internacional y nacional, partici
pación comunitaria de base y de ni
veles regional y nacional; como es el 
caso referido en el documento Trua 
wuandra, sobre una práctica concer
tada de integración de voluntades y 
búsqueda de metodologías de acer
camientos respetuosos de las diferen
cias y las vulnerabilidades propias de 
las culturas autóctonas. Es un ejerci
cio intercultural a partir del recono
cimiento de la misma responsabilidad 
transgeneracional de superar la gra
ve erosión genética que amenaza no 
sólo al Chocó biogeográfico. Todo y 
nada está dicho en cuanto a la impor
tancia de la biodiversidad endémica 
de aquella región natural y, sobre 
todo, poco o nada puede sobrevivir 
si, paralelamente a los procesos téc
nicos e interculturales, adenu1s de los 
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L' 111' .~-. io ne' ' oh re aq u e 11 P:-. e"pacios 
n.llurak:-. aún sobre' i' icnll'S. 

A:-.1. ..:'-.le caso presentado no es 
-.,(1lo una hucna contribución al co
nocimiento de una expcriencia y una 
nH:todolo!!ía aplicadas en IR búsque
da de !>olución a este tipo de confli c
to~ . Es fundamentalmentl.! otro apor
te de conocimiento sobre lo que allí 
-.e pre tende dest ruir. ante la faz del 
mundo. an te las actuales gcneracio-• 
ncs . E~ un testigo de estos esfuerzos 
i nt crcul t ura les. in terinsti t ucionalcs. 
intc rdiscip linarios. de definic iones 
internacionales de protecció n. de 
funciones gube rnamen tales y de l 
deber de los ciudadanos de defen
der los territorios. y los hábitats. de 
las poblaciones hermanas. aquellas 
riquezas naturales desconocidas. 

Difícil en te nder cómo puede n 
existir polarizaciones contradictorias 
sob re ese importante p(ltrimonio 
ecológico y cultural a través de las 
e tnias. la flora V la fauna sobrevivien-

' 
tes. pero ahora ame nazadas. ya no 
sólo por la ignorancia al aplicar equi
vocadamente medidas de resguardos 
si n las consideraciones culturales y 
ecológicas mínimas (ihíd .. pág. 144). 
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l:::s tiL'Il\Pl' d~· que no se repitan las 
dchllidalk:- que :mim:H('lrl el desco
nPcimiL'ntn d~ l:1s dt'11niciones de au
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ks y kg.ítimas expuestas en tales 
e,·cntns en contra de su construcción. 
:-.L' han reali;aJo para benephkito dL' 
las --.-L·ntabilidades .. económicas por 
encima de las sociales v ecolóQ.icas. - ~ 

El resultado. por ejemplo. en el caso 
de la represa J e Urrá o en el de la 
st?g.unda pistn del aeropuerto de El 
Dorado. podrá seguirse imponiendo 
desde esos ape titos de funcionarios 
"incoherentes". pero después la na
ción tendrá que atener consecuen
cias mucho más costosas. has ta 
mone tariamente habla ndo. Basta 
recordar todo el proceso público e 
impune del daño contra la isla de 
Salamanca. 

Ya en es te comienzo de siglo em
pieza a masiticarse el reconocimien
to de la importancia de la conserva
ción de algunas áreas del mundo. 
reconocibles como estratégicas para 
la supervivencia de la humanidad. 
Ya se reconoce. por lo menos e n el 
papel. e l derecho a una superviven
cia digna de las culturas originarias 
de aq uellos sa ntuarios natura les. 
como parte de la integralidad que 
armoniza su vida en el marco de su 
cosmogonía. Ésa es la parte más 
valiosa de la experiencia que se so
cializa con este testimonio: es una 
alerta más en la que para los colom
bianos no hizo falta la denuncia de 
los compro misos transnacionales 
que (como e n el caso contra los 
u·was. en turno de desconocimien
tos y abordaje) son conocidos ya 
hasta por publicaciones lujosas de la 
Presidencia de la República (ex pre
sidente Virgilio Barco, cinco libros), 
sobre los trazados del t riple canal 
interoceánico, la nueva comunica
ción transoceánica entre Urabá y el 
Pacífico, con compromisos en con
travía de las pocas inversiones en 
experiencias, como la referenciada 
en el libro, que integró a la Unidad 
Administrativa Especial del Sistema 
de Parques Naturales Nacionales del 
Ministeri o de Medio Ambie nte 
(UAESPNN), con la Organización 
Regional Indígena Embera Wou-
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naan (Orewa). con Natura. una or
ganización amhi~ntal que sí ha teni
do respaldo económico para su des
empeño. y con la financiación de 
entidades como la Wildlife Conser
vn tion Society (WCS), Conservation 
Food and Health . Fondo Fen y la 
O rganización de Estados Ibe ro
Americanos para la Educación. la 
Ciencia y la Cultura (Oci). 

Es decir. se ha tratado de hacer 
con una mano lo que se pretende 
desbaratar con la otra. Han sido in
versiones de l Estado colombiano, 
con acompañamiento de organismos 
internacionales, con tratados y fir
mas de compromisos muy precisos 
que han pretendido cumplir con la 
protección de hábitats especiales y 
estratégicos, pero, en contravía y al 
mismo tiempo, los ministerios de 
Medio A mbiente, de H acienda, de 
Desarrollo, de Agricultura , y la Pre
sidencia de la República, o el Depar
tame nto Nacional de Planeación, 
cada uno por su lado, u orquestados, 
van ambientando las cond iciones 
que permitan hacer todo lo contra
rio en nombre de " imperativos del 
desarrollo" o integración a la "eco
nomía global". 

Queda en manos de la humanidad 
no sólo este libro Trua wuandra. 
Quedan también elementos que de
ben ser ap ropiados por la humani
dad para defender los postulados 
universales de las Declaraciones de 
Rio/92. especialmente lo expuesto y 
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definido en el Foro Internacional de 
Organizaciones No Gubernamenta
les y Movimientos Sociales3, espe
cialmente en los Tratados sobre Se
guridad A limentaría, Tratado sobre 
Militar ismo, Medio A mbiente y 
Desarrollo, Tratado sobre los Bos
ques, sobre Biodiversidad, Tratado 
Internacional entre las ONG y los 
Puebios Indígenas, o el de Respon
sabilidad Global, además de los re
ferentes al Compromiso Ético de 
Actitud y Conducta Ecológica de las 
ONG, sobre la Deuda y sobre Mo
de los Económicos Alte rna tivos. 
Toda una gama variada y contunden
te desde donde la humanidad no 
puede seguirse confundiendo a fa
vor de apetitos contrarios a lo defi
nido como prioritario para la super
vivencia del planeta Tierra. 

L EONARDO MON TENEGRO 
Profesor adscrito, 

Universidad Nacional de Colombia 

1. "El jai es, pues, la esencia de las cosas, 
de los animales y plantas, del hombre. 
de todo lo existente. Esencia que se con
cibe como una energía, por consiguien
te como algo real y material, la cual pue
de adoptar diversas formas, es decir, 
puede transformarse. Y puede, también 
concentrarse, pues eso es lo que logra 
el Jaibaná en la curación: concentrar en 
sí una gran cantidad de esa energía, de 
esa fuerza , tomándola de objetos y se
res con los cuáles está relacionado. Me 
parece, por consiguiente, que la traduc
ción de jai por espíritu es tan ina
propiada como la de alma, pues su con
cepción de la esencia de lo existente no 
atribuye a ésta un carácter espiritual". 
(Luis Guillermo Vasco, Jaibanás: los 
verdaderos hombres , Bogotá, Banco 
Popula r, 1985, pág. 1 03) . E n Trua 
wuandra, las autoras llaman al jai "esen
cia propia o principio vital" , aclarando 
que en la literatura etnográfica se equi
para a "espíritu" (Trua ... , pág. 85). Vas
co indica más adelante que su análisis 
posterior le permitirá poner en claro "la 
naturaleza de su realidad, de su mate
rialidad" (Jaibanás ... pág. 103). En otro 
texto el mismo autor señala que "en este 
mundo, en la tierra de los Embera, no 
hay diferencias radicales entre los se
res y las cosas, todos ellos tienen jai, 
energías materiales que constituyen la 
esencia de todo lo existente y que el 
jaibaná puede controlar y manejar. Los 
humanos, los animales, los fenómenos 
naturales, todos tienen jai; entre ellos 

no se establecen términos de superiori
dad o inferioridad. El Jaibaná es el se
ñor de los jai, de ahí su nombre, y con 
e llos detenta e l poder local" (" Los 
Embera-Chamí en guerra contra los 
cangrejos'', en Franyois Correa (comp.). 
La selva humanizada, Bogotá. lean , 
Fondo Fen, Cerec, 1990. 

2. Aída Gálvez, "La agonía de la gallina 
de los huevos de oro. Crisis adaptativa 
y nutrición en el noroccidente antio
queño", en Fran~ois Correa (comp.), 
La selva humanizada , Bogotá, lcan
Fen-Cerec, 1990. 

3· Construyendo el fwuro, Bogotá, Eco
fondo, 1994. 

Una cuarta parte 
del total de especies 

Heliconias: llamaradas de la selva 
colombiana, guía de campo 
W John Kress, Julio Berancur y Beatriz 
Echeverry 
Cristina Uribe Editores, Bogotá , 1999, 
198 págs., fotografías e ilustraciones 

Tenemos la fortuna de vivir en uno 
de los países con mayor biodiver
sidad del planeta; es decir, el núme
ro de especies, animales y vegetales, 
que moran en nuestros ecosistemas 
es muy elevado en comparación con 
estándares mundiales, en relación 
con la superficie que cubre el te rri
torio nacional. Se trata de un postu
lado que oímos con frecuencia y que 
para muchos carece de trascen
dencia. D e hecho, en cuestión de 
p lantas -para limitar un poco el 
universo y enfocar el libro que nos 
concierne- Colombia es un verda
dero paraíso: fuente de gozo y de
leite para los amantes de la botáni
ca. No es cuento aquella historia que 
nos relataban en la época del cole
gio , hace años, cuando estábamos 
chiquitos, cuando con mapas de co
lores estudiábamos geografía , que 
por su posició n ecuatoria l -con 
montañas, mares y miles de ríos, q ue 
originan una nutrida variedad de cli
mas, con bosques y sabanas- nues
tro acongojado país es un lugar ex
cepcional dentro de l planeta, donde 
existen, en forma natural, especies 
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en cantidades elevadas. Es absolu
tamente cierto. Lo lamentable es que 
esta realidad sea tan desconocida y 
tan poco valorada. Si se reflexionara 
más sobre este hecho, y se actuara en 
consecuencia, otro sería nuestro pre
sente y otro nuestro futuro. 

Entre los vegetales sobresalientes 
por su extraordinaria riqueza en el 
país, se encuentran los platanillos, 
"uno de los grupos de plantas más 
bellos y frecue ntes e n nuestros 
ecosistemas naturales, y uno de los 
más populares en nuestra memoria 
colectiva. De hecho somos el país del 
planeta con más especies de helico
nias, contando además, con una al
tísima proporción de endemismos ... " 
(véase la presentación de Juan Mayr 
Ma ldonado, min istro del Medio 
Ambiente, pág. 6). Las especies en
démicas son aquellas que crecen de 
forma espontánea y natural, única y 
exclusivamente en una localidad 
determinada; es decir, que tiene n 
distribuciones restringidas, lo cual 
intrínsecamente las hace vulnerables 
o, en otras palabras, propensas a la 
extinción. 

Los platanillos pertenecen al gé
nero botánico Heliconia, y con
forman un grupo de aproxima
damente 220 especies que se 
distribuyen con preferencia a tra
vés de la f ranja tropical de Amé
rica. Están presemes en casi to
dos los ambienres de las zonas 
bajas y m ontañosas, en especial 
por debajo de los 2.ooo metros 
de altitud. La importancia de 
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